
. A U RELlANO Sánchez Arango, _ 
1 que dejó una estela de inca-
pacidad y ridiculo por su recien
te av¡tntura "revolucionaria", des
envuelta entre las comodidades 
de un palacete refrigerado '/ la se
guridad de una embajada, ha te
nido la avilantez de dedicar una 
entrevista, celebrada reciente
mente en Panamá, a la tarea infa
me y cobarde de calumniar a los 
muertos. El ft'ustrado "fuehrer" 
tropical, la mezcla más prodigio
sa de mala intención y trastorno 
mental de su generación, sigue 
volcarrdo sobre la limpia y vertical 
figura de Chibás -revolucionario _ 

ble de movimientos cívicos, que 
jamás dió la espalda al enemigo
el mismo chorro de inmundicias 
que vertió sobre él en vida, sin 
poder mancharlo. 

Las bajezas que el capitán Ara
ña de la hipotética resistencia de 
la Triple A ha acumulado en la re
vista panameña "Siete" no son 
una novedad para el público de 
Cuba. No vale la pena referirse a 
ellas. Lo que hay que destacar es 
su valor de síntoma. He aquí a un 
pretendido líder revolucionario, 
que apenas ha logrado ponerse a 
salvo en el extranjero, dejando 
gravemente comprometidas a di
versas personas con testimonios 
documentales de su propia mano, 
no tiene el pudor y la responsabi
lidad de •IIIPieal! el tletnpo .. en
frentarse a su conciencia con áni· 
mo de repa~sar sus c"lpu y repa
rar sus errores. En lugar de es
to, el megalómano Sánchez Aran
go, perennemente satisfecho de sí 
mismo, incapaz de aprender de 
experiencia alguna ni de rectlfi· 
car una falta, intenta justificarse -
vilipendiando a otros. Y no halla 
modo mejor de sepultar su fraca-

-- so como hombre y como politlco 
que levantando sobre él ..... ce
lumna de fango con el nombre de 
Chlbás, que fué, en todo y por to
do, su reverso moral. 

y no vuelca sus condenaciones 
sobre el gobierno del cual M au
totltula el IWinclpal adversario,; 
El escarnio heeho a las instltu· 
clones desde la tnadruPN~a- del 10 
de marzo da 1.852 y las aar .. lones 
slstenaátlcas. a la ct.dadanía, ma-
les actuales, no le parec.n a Sán
chez Arango motivos sobrlldos de 
preocupación, alno el amargo re-
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cuerdo de au controversia con 
Chibáa, en la que puso todo el ••· 
neno de su temperamento reaentl
do, ambicioso y egoísta. 

Chlbáa ao aecealta q ... •OHE
MIA lo defienda. · Pertenece a la 
historia de Cuba en· lo que esta 
tiene dellláa puro y orientador. El 
pueblo aabe bien dónde poner -
donde ha puesto y- al comba· 
tiente de la honestidad y a 1"' • 
que fueron ..,. enemicos en vida 
y lo siguen siendo después de 
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Muerto. La trinchera de Chlbáa 
fué la de la honradez; de ahí que 
loa ladrones de la cosa pública, 
cuaqdo lo recuerdan, sientan es
cozor en el ánimo y traten de 
quitarse el lodo que los mancha, 
vertiéndolo sobre la memoria del 
gran cubano desaparecido. Tam
poco las despreciable-. imputacio
nes, muy propias del que las ha
ce, tendrían la menor Importancia 
si no fuera por lo que vale para es
ta revista, su compañera de lucha 
en vida, el recuerdo de Eduardo 
R. Chibás, quien nunca rehuyó un 
coMbate ni .a.¡o de re•onder a 

cita. Lo sabe Aureliano .sán• 
, que 

blico, hizo rodear el hemiciclo del 
ministerio de Educación de cade
nas y agentes policiales para blo
quearle el paso. 

Pero es un rasgo de inverosímil 
cobardía calumniar a un muerto, 
que ya no puede defenderse. Por 
eso BOHEMIA responde por Chi
bás y afirma que Sánchez Arango 
---al que las autoridades dieron 
todas las facilidades, para salir 
del país después del servicio que 
les prestara abandonándoles en 
una maleta "la novela de la in
surrección"- no tiene derecho 
a copiar, como lo hace, la propa
ganda del régimen que dice com· 
batir, achacándole a la prédica J 
a la acción depuradoras de Chibás 
la responsabilid~d del golpe mill
taror -Esta doble circunstancia:- la __ 
paletada de fango sobre un cadá
ver ilustre y el favor prestado a la 
dictadura permiten medir la de-

- generación moral y mental del de
sertor político en que se ha con
vertido ~1 ex ministro de Educa
ción. -

La réplica condigna a las inju
rias de Sánchez Arango cabía bus
carla en la evocación de aquel es-

-- pectáculo, sin · precedente en la 
República, de un pueblo silencio
so y conmovido, desfilando entre 
lágJ"Iinas detrás del cadáver de au 
líder. Siempre hay flores frescas 
en la tumba de Edll!!lrdo R. Chlbáa; 
flores que colocan, pladoaamen
te, mano~ anónimas de hombres J 
mujeres humildes. Muchos años 
deapués que el nombre de su ter
pe difamador h.aya desaparecido 
en el. olvido, el nombre. de Chlbáa 
.. mantendrá vigente, por derecbe 
propio, •• lado de ••• crandes de 

_la patria. 


